Mensaje Pastoral de Paz y Esperanza para la Celebración del Día Nacional del Migrante 

Monseñor  Rodolfo Bobadila Mata –Obispo de Huehuetenango – Presidente de la Pastoral  de Movilidad

“A los discípulos se les abrieron  los ojos y reconocieron a Jesús al partir el pan”. Lc 24, 31- 35

Hermanos y hermanas en Cristo;  una vez más me dirijo a ustedes con cariño y amor fraterno. Queridos sacerdotes, religiosos, religiosas, catequistas, laicos y laicas comprometidos en el camino de la paz y la esperanza  en la construcción del Reino de Dios, Reino de justicia, de amor y de paz, Reino de vida para todos, los saludo afectuosamente.

La celebración del Día Nacional del Migrante, que se celebra a cada año el primer domingo de septiembre, tiene como tema para el 2005: “Soy persona, EMIGRANTE por el camino de la vida. No me señales.” Es una gran oportunidad que nos ofrece el Señor de la vida para reflexionar sobre la realidad de las migraciones y  conocer el trabajo que nuestra Iglesia viene realizando en el acompañamiento a las personas emigrantes, que a causa de una estructura social injusta tienen que abandonar su tierra en busca de trabajo en otros países, con la esperanza de obtener mejores condiciones de vida. Es por ello que invito  a participar activamente a cada una de las celebraciones de cada diócesis, parroquia y comunidad;  para hacer memoria de los emigrantes fallecidos, desaparecidos, encarcelados, mutilados y algunos asesinados y, por aquellas familias que viven en la soledad por el vacío de la ausencia de un ser querido que se encuentra lejos.

1. La enseñanza  de la Iglesia sobre  las migraciones.

La Pastoral de Movilidad humana hace eco de la abundante tradición de la enseñanza de la Iglesia sobre las migraciones. Juan Pablo II nos recuerda: “Nadie puede negar  que la aspiración a la paz se encuentra arraigada en el corazón de gran parte de la humanidad. Precisamente ese es el deseo ardiente que impulsa a buscar todo tipo de medios a fin de alcanzar un futuro mejor para todos”. Los seres humanos no deben ser forzados a emigrar. Sin embargo, cuando  se les niega el derecho a su dignidad personal, y el sistema económico, político y social no propicia las condiciones necesarias en su tierra natal, entonces no se pueden detener los anhelos del migrante a buscarlas en otros lugares para su propio bienestar.                                                                               

La Iglesia reconoce que todos los bienes de la tierra pertenecen a Dios, pero también a todos los pueblos. Asimismo, las personas tienen  derecho a emigrar para mantenerse a sí mismas y a sus familias, buscar  un trabajo digno que proporcione un salario justo, suficiente para vivir y satisfacer las necesidades básicas como seres humanos. Por tanto, cuando una persona no consigue encontrar un salario justo que permita satisfacer las necesidades fundamentales en su país de origen,  tiene  el derecho de buscar trabajo fuera de él para lograr sobrevivir. Los Estados soberanos tienen la responsabilidad de hacer valer este derecho y buscar formas de adaptarse.     

2. El respeto a la dignidad y los derechos humanos de los emigrantes indocumentados.

Independientemente de la situación legal, los emigrantes como personas, poseen una dignidad humana intrínseca que debe ser respetada en todas las dimensiones. Lamentamos que los emigrantes indocumentados estén sujetos a leyes, políticas de migración punitivas y  mal trato por parte de autoridades, tanto en los países de origen como de tránsito o de destino, y que no se respete el debido proceso cuando son detenidos o deportados. Es necesaria la adopción de políticas gubernamentales en el marco de los convenios y tratados internacionales que respeten los derechos humanos básicos de los emigrantes indocumentados. Ningún gobierno tiene el derecho de atentar en contra de la integridad física y moral del indocumentado. 

La Iglesia en su enseñanza reconoce el derecho que tienen las personas a emigrar para gozar de los derechos que poseen como hijos de Dios. Así mismo, cuando el Estado soberano impone límites o restricciones y controles militares en las fronteras para detener el flujo de la migración, traspasa sus obligaciones, pues de ningún modo puede atentar  contra el bien común y los derechos  humanos individuales. En la situación actual, caracterizada por la extrema pobreza y pobreza estructural global a cusa de la economía de mercado neoliberal, se parte de la presunción de que la persona es forzada a emigrar para buscar mejores oportunidades de vida; y de ser posible, las naciones con capacidad de recibirla, deben hacerlo por el derecho humanitario que le corresponde a cada individuo. Este es el criterio por el cual valoramos la realidad de la migración y al mismo tiempo hacemos un llamado a los gobiernos de Estados Unidos, México y Centroamérica a superar las actitudes de indiferencia y racismo; de no ver en el migrante  a un extranjero con malas intenciones, como si fuera un terrorista o una amenaza económica, sino como una persona plena de dignidad y derechos que revela la presencia de Cristo, portadora de profundos valores culturales y de tradiciones  ricas en la fe.  

3. El camino hacia la conversión verdadera.

Nos preocupa como Iglesia la dignidad y los derechos humanos de los emigrantes, que abarcan tanto las respuestas pastorales como los asuntos de política de las migraciones. Los gobiernos de nuestros países deben enfrentar el reto de ver al emigrante como persona humana y el rostro de Cristo crucificado y resucitado, que rompe las fronteras de la globalización  excluyente en la búsqueda de oportunidades de sobrevivencia.

De la misma forma, hacemos un llamado a todos los líderes políticos de los países en donde las migraciones tiene una relevante expresión a que brinden oportunidades a las personas de permanecer en su tierra natal. También es responsabilidad primera de  los Estados  combatir las causas que generan las migraciones forzadas. Para lograr una sociedad justa y verdadera es de gran importancia que los gobiernos desarrollen modelos económicos justos y equitativos con los países  en donde se originan las emigraciones.

La conversión es una invitación profunda a la transformación, de nuestras vidas individuales, en nuestras comunidades y en nuestro mundo. El cambio a menudo es incómodo, porque muchas veces nuestras mentes y corazones no quieren abrirse al amor y a la verdad de Jesús. La celebración del Día del Emigrante es un buen momento para dar ese paso en el camino. Rezar “El camino de la cruz del migrante,” reflexionar sobre la vida del emigrante y su itinerario, participar en la vida de la diócesis, parroquia o comunidad; son sólo unas cuantas maneras como podemos embarcarnos en  el camino de conversión.

4. El camino hacia la comunión y la solidaridad

Ante el desorden de la economía de mercado neoliberal  y de los tratados de libre comercio el gran desafío que debemos encarar es la creación de un nuevo orden económico participativo y  solidario. Pues, sólo la solidaridad es la base de una nueva política económica y migratoria del futuro. Ellas requieren el valor ético de la solidaridad, pues sin una “globalización de la solidaridad” el desarrollo humano  de los pobres será inviable y peligrará la solidaridad con justicia en el mundo. Siendo así, la solidaridad se concreta  en la opción preferencial por los emigrantes. Dicha opción no debe quedarse en una fórmula  más, sin consecuencias prácticas, sino que debe ser una constante denuncia ética de las violaciones que sufren los emigrantes en su dignidad y derechos, y una brújula que dirige  el compromiso social de las Iglesias y sociedad civil. Las Iglesias y sociedad civil, ante una desigualdad tan abismal, no pueden permanecer imparciales, pues la imparcialidad es una gran injusticia y que deja de ponerse al servicio de los migrantes y pobres, lo que implica no ser fiel al Evangelio.

La comunión genuina- la unión con el otro- requiere arriesgar y compartir solidariamente. La fe en la presencia de Cristo en el emigrante, conlleva así a un cambio de corazón y de mente, la vuelta a un espíritu renovado de comunión, y la construcción de estructuras de solidaridad para acompañar a los  emigrantes.   

La manera de concretizar la solidaridad y la comunión con los emigrantes es importante acudir en la ayuda a los migrantes y refugiados. Así siendo, la solidaridad suele tomar tres formas específicas: servicio social, atención pastoral e incidencia. Es por ello que desde nuestra fe viva, alegría y entusiasmo debemos escuchar el grito de indignación de miles de emigrantes  que claman al cielo empañado de esperanza por un futuro mejor. Ante el dolor, el rechazo y la discriminación no podemos resignarnos, porque el Señor es el dueño de la vida y de la historia.  Que el Día del Emigrante sea un espacio de comunión y solidaridad. Invitamos a los hombres y mujeres de corazones buenos a promover campañas de ayuda a los emigrantes para el sostenimiento de las obras de la pastoral de las migraciones, como víveres, ropa, material de aseo  personal o aportes económicos. Dichas ayudas solidarias pueden ser enviadas a las Oficinas de la Pastoral de Movilidad Humana o a las Casas  del Migrante.

Mis más sinceros deseos para que todas las comunidades eclesiales encuentren el estímulo de la fe en las obras de solidaridad y caridad y en las enseñanzas de Jesús migrante, que nos mostró cual es el camino de la vida, de la  paz y de la esperanza a seguir. Es misión y deber de la Iglesia ofrecer amor y acogida a los emigrantes, a los pobres y oprimidos que se encuentra entre nosotros. 

Invitamos a todos los guatemaltecos y guatemaltecas a un mayor compromiso en el amplio campo de las migraciones a ser constructores de la paz y la verdad. Que el Señor Jesús, por intercesión de María Madre de los Emigrantes, acompañe a todos los emigrantes en la búsqueda de nuevas oportunidades para ellos y sus familias y nos bendiga.

PRIMER DÍA DEL TRIDUO DEL MIGRANTE

TEMA: CAMINO
Antífona: “Dios iba delante de ellos señalándoles el camino: de día iba en una columna de nube; de noche, en una columna de fuego, iluminándolos para que anduvieran de noche como de día”  (Ex. 13:21).

MONICIÓN DE ENTRADA

     La Eucaristía es una fiesta: una escucha renovadora y un compartir fraterno. Celebremos juntos la vida de los migrantes que luchan y sueñan por un futuro mejor. Así, celebramos la vida, la fe y la valentía de miles de personas que peregrinan buscando paz, seguridad y libertad. El camino que transitan es largo y está lleno de peligros, rostros indiferentes y corazones poco hospitalarios. Que este encuentro personal con Cristo nos transforme, haciendo de nosotros agentes promotores de cambio.  

Acto Penitencial

· Tú que experimentaste la pobreza y el rechazo social, Señor, Ten piedad.

· Tú que te hiciste testimonio de aceptación del plan divino, Cristo, Ten piedad

· Tú que caminaste fielmente con el pueblo itinerante, Señor, Ten piedad.

ORACIÓN COLECTA:

     Dios Peregrino: Tú que guías al pueblo elegido por sendas de justicia hacia la plenitud de vida, haznos sensibles a las necesidades que el migrante experimenta en su diario caminar y que la celebración fraterna de la Eucaristía sea prenda de salvación para quienes confían en Ti. Por Jesucristo Nuestro Señor.

LITURGIA DE LA PALABRA

Monición

     La alianza que Dios selló con la humanidad nos propone una condición fundamental: abandonar los ídolos para servir únicamente al Dios de la justicia y de la verdad.  

Lectura del libro del Deuteronomio






30:15-20

     Mira que te he ofrecido en este día el bien y la vida, por una parte, y por la otra, el mal y la muerte. Yo te mando que ames al Señor, tu Dios, y sigas sus caminos. Observa sus mandamientos, sus normas y sus leyes, y vivirás y te multiplicarás, y el Señor te dará su bendición en la tierra que va a poseer. Pero, si tu corazón se desvía y no escuchas, sino que te dejas arrastrar y te postras ante otros dioses para servirlos, yo declaro hoy que perecerás sin remedio. No durarás largo tiempo en el país que vas a ocupar al otro lado del Jordán.

     Que los cielos y la tierra escuchen y recuerden lo que acabo de decir; te puse delante la vida o la muerte, la bendición o la maldición. Escoge, pues, la vida para que vivas tú y tu descendencia, amando al Señor, escuchando su voz, uniéndote a él. En eso está tu vida y la duración de tus días, mientras habites en la tierra que el Señor juró dar a tus padres, Abraham, Isaac y Jacob. 











Palabra de Dios

Salmo 25:2-10

R/ Señor, muéstrame tus caminos y enséñame tus sendas

     Señor, mi Dios, a ti levanto mi alma. En ti confío, que no sea avergonzado, que no se alegren mis enemigos. Los que esperan en ti nunca serán confundidos; pero lo serán aquellos que quieren engañarte.

     Señor, muéstrame tus caminos y enséñame tu sendas. Guíame en tu vedad, enséñame tú, que eres mi Dios y Salvador. Todo el día ando confiado, esperando tus favores, Señor. 

     Señor, no olvides que eres compasivo y bondadoso desde toda la eternidad. Señor, acuérdate de mí según tu misericordia. El Señor es bueno y recto; por eso muestra el camino a los extraviados.

Monición al Evangelio

     Jesús nos presenta el verdadero ideal cristiano que se realiza en la comunidad de fe, abriendo espacios de esperanza y vida fraterna para los miles de migrantes que buscan mejores oportunidades de vida.

Lectura del Santo Evangelio según San Juan



Jn 14:1-9

     “No se turben: ustedes creen en Dios, crean también en mí”. En la Casa de mi Padre hay muchas mansiones, y voy allá a prepararles un lugar (si no fuera así, se lo habría dicho). Pero, si me voy a prepararles un lugar, es que volveré y los llevaré junto a mí, para que, donde yo estoy, estén también ustedes. Para ir a donde voy, ustedes saben el camino”

     Tomás le dijo: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino? Jesús  contestó: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre si no es por mí. Si me conocen a mí, también conocerán al Padre. Desde ya, ustedes lo conocen y lo han visto.”  

     Felipe le dijo: “Señor, muéstranos al Padre y eso nos basta”. Jesús respondió: “Hace tanto tiempo que estoy con ustedes, ¿y todavía no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices pues: Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y que el Padre está en mí?











Palabra de Dios

Sugerencia para la Homilía

CAMINO: ESPERANZA EN UN FUTURO MEJOR

· El ser humano siempre ha estado en constante movimiento. Las causas que generan la migración están ligadas a la economía de un mercado neoliberal globalizado que excluye a las grandes mayorías. Las personas se trasladan de un lugar a otro por diversos motivos, ya sea de superación o cambio, pobreza o corrupción, violencia o persecución. El Dios de la Tienda es también Dios itinerante y protector.

· Dios siempre se auto-definió como compañero, hermano y guía. Dios da libertad al ser humano y le presenta alternativas que le ofrecerán éxito o perdición (1). Por eso nos unimos al salmista en su plegaria: “Muéstranos tus caminos, guíanos hacia la verdad” (2) porque los peligros son muchos. 

· El ser humano ha olvidado la “huella” de Dios en su existir. Jesús, entonces, vuelve a cuestionarnos como a Tomás y a Felipe. Tanto tiempo de manifestación divina y ¿aún soy un extraño? Ignorar el paso de Dios en nuestra vida es confusión y tristeza total; es vivir en la oscuridad, alejado de la ternura de Dios. 

· La globalización científica y tecnológica revolucionó vidas, aldeas y ciudades, convirtiendo el mundo en una aldea global. Por tal razón, el ser humano necesita renovar su amistad con Dios, reconociéndolo como “camino, verdad y vida” (3).  

ORACIÓN DE LOS FIELES

     Concientes de tu misericordiosa compañía, Señor, te presentamos los deseos, sueños y necesidades de los migrantes, hechos plegaria. Respondamos a cada invocación: R/ Dios Peregrino, escúchanos.

· Por la Iglesia Universal para que fiel a su compromiso bautismal, incluya a todo ser humano en su quehacer pastoral y en el anuncio del Evangelio. Oremos al Señor. 

· Por los gobiernos y gobernantes para que ejerzan su liderazgo en coherencia con los principios éticos y para el beneficio social. Oremos al Señor.

· Por quienes celebramos el Triduo del Migrante para que reconozcamos en el diario caminar de cada persona necesitada el rostro de Cristo. Oremos al Señor.

· Por quienes ven pisoteados sus derechos humanos de diversas maneras para que la fe en el Resucitado los fortalezca. Oremos al Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

     Te ofrecemos estos dones que tu generosidad nos proporciona. Que ellos fortalezcan nuestra debilidad, alienten nuestro espíritu abatido y nos recuerden que te descubrimos siendo solidarios ante las necesidades de los más pequeños de tu Reino. Por Jesucristo Nuestro Señor.  

PREFACIO COMUN VII

El Señor esté con Ustedes. 

Levantemos el corazón.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo  y necesario Señor, Padre Santo, Dios de la alianza y de la paz. Porque tú llamaste a Abrahán y le mandaste salir de su tierra, para constituirlo padre de todas las naciones. Tú suscitaste a Moisés para liberar a tu pueblo y guiarlo a la tierra de promisión. Tú, en la etapa final de la historia, has enviado a tu Hijo, como huésped y peregrino en medio de nosotros, para redimirnos del pecado y de la muerte; y has derramado el Espíritu, para hacer de todas las naciones un solo pueblo nuevo, que tiene como meta, tu reino, como estado, la libertad de tus hijos, como ley, el precepto del amor. Por estos dones de tu benevolencia, unidos a los ángeles y a los santos, cantamos con gozo el himno de tu gloria. Santo, Santo, Santo...

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

     Señor: Fortalecidos con los dones que tu inmensa generosidad nos concede, permite que nos convirtamos en instrumentos de tu amor. Haz que el apostolado eclesial sea un “sanar y vendar las heridas” de cientos hermanos nuestros, quienes transitan sin esperanza ni dirección. Por Jesucristo Nuestro Señor.

SEGUNDO DÍA DEL TRIDUO DEL MIGRANTE

Tema: LEYES

Antífona:

     “Les doy un mandamiento nuevo: que se amen los unos a los otros como yo los he amado”

MONICIÓN DE ENTRADA

    Celebramos el segundo día del Triduo, que sea una ocasión propicia para orar por los migrantes y meditar a cerca de su largo “vía crucis” para obtener una vida mejor. Son seres humanos que deben afrontar lo injusto e inhumano de las leyes, que dividen y marginan, señalan e imponen, excluyen y rechazan. Que esta Eucaristía sacie la sed y satisfaga el hambre de tantas personas que sueñan con naciones acogedoras y vecinos tolerantes.   

Acto Penitencial

· Tú que te hiciste ser humano como nosotros, Señor, Ten Piedad
· Tú que pacientemente acompañaste a tu pueblo hacia la tierra prometida, Cristo, Ten Piedad

·  Tú que siempre expresaste predilección por los grupos marginados, Señor, Ten Piedad

Oración Colecta

     Dios Liberador: Tú que proporcionaste al pueblo elegido normas para favorecer la convivencia social, inspira sentimientos de bondad y mutua cooperación para que los seres humanos nos relacionemos como una gran familia. Por Jesucristo Nuestro Señor.

LITURGIA DE LA PALABRA

Monición 

     El derecho de cada persona termina, donde empieza la necesidad del otro. Una vez más, el trabajador pobre se torna juez ante las injusticias, convirtiéndose en quien señala el pecado social.

LECTURA DEL LIBRO DEL  DEUTERONOMIO

Dt 24: 14-15. 17-19; 27:19

No explotarás al jornalero humilde y pobre, ya sea uno de tus hermanos o un forastero que se encuentre en tu tierra, en alguna de tus ciudades. Le pagarás cada día, antes de la puesta del sol, porque es pobre y está pendiente de su salario. No sea que clame a Dios contra ti, pues tú cargarías con un pecado.

Cada cual pagará por su propio pecado. No violarás el derecho del forastero, ni del huérfano, ni tomarás en prenda la ropa de la viuda. Recuerda que fuiste esclavo en Egipto y que el Señor, tu Dios, te rescató. Por eso te mando hacer esto.

Cuado cortes el trigo en tu campo, si se te cae alguna gavilla, no volverás a recogerla, sino que quedará para el forastero, el huérfano y la viuda. Así, Dios te bendecirá en todos tus trabajos.

Maldito quien no respeta el derecho del forastero, del huérfano y de la viuda. Todo el pueblo responderá: ¡Amén!









Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL   (119: 1-9)

Felices los que caminan en la ley del Señor

Felices los que sin mancha caminan en la ley del Señor. Felices los que guardan sus mandamientos y buscan a Dios de todo el corazón. Los que nunca cometen maldades, sino que van por el camino recto. R/

Señor, nos diste tus mandatos para que los cumplamos puntualmente. Ojalá que mi andar sea recto y guarde tus mandatos. Porque si los obedezco no quedaré confundido. R/

Como conocedor de tus justas leyes, te alabaré con corazón sincero. Yo guardaré tus mandatos, con tal que tú no me abandones. ¿Cómo conservará pura su vida el joven? Guardando tus palabras. R/

Monición del Evangelio

     Jesús desaprueba a los que crean leyes injustas y nos manda a que vivamos de acuerdo al mandamiento nuevo del amor.

Proclamación del Santo Evangelio según San Mateo


Mt. 22: 35-40

En aquel tiempo, un maestro de la ley trató de probar a Jesús con esta pregunta: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento más importante de la ley?”  Jesús le respondió: “Amarás a Señor tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el primero y el más importante de los mandamientos. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Toda la Ley y los Profetas se fundamentan en estos dos mandamientos”.

SUGERENCIA PARA LA HOMILÍA

LA LEY DE DIOS FUNDAMENTO DE LA JUSTICIA

· El tema electo para el segundo día del Triduo es la Ley. Sin embargo, podemos preguntarnos ¿a qué ley se refiere? Para los cristianos sólo existe una ley: la Ley de Dios –que se fundamenta en el amor, el respeto, la solidaridad y en la aceptación de la diversidad.

· Hay un gran abismo entre la ley de Dios y las leyes migratorias actuales. Una se cimienta en la justicia; las otras responden a intereses capitalistas y pasan por encima del ser humano, sin tener en cuenta el bien común. 

·  El Antiguo Testamento nos enseña que Dios siempre sale en defensa de la persona más vulnerable (1). En la actualidad la persona migrante es señalada como “problema”, terrorista e invasor. Con una postura así, olvidamos que un día nuestros padres fueron migrantes. Más aún, nuestra gente también tiene que emigrar para tener una vida mejor.

· Un doctor de la ley interroga a Jesús: ¿cuál es el mandamiento más importante de la Ley? Para Jesús, la respuesta es clara: el amor a Dios y al prójimo (2). El prójimo, sin duda alguna, es la persona necesitada (el migrante) y, como cristianos, esa debe ser nuestra ley. Ser solidarios con los migrantes, sin ningún tipo de reservas, es hacer vida el mandamiento nuevo del amor.

ORACIÓN DE LOS FIELES

     Dios nos hizo su pueblo y se reveló como nuestro protector. Presentémosle nuestra oración suplicante: R/ Dios Justo, escúchanos

· Por las personas de buena voluntad para nunca silencien su voz ante injusticias, maltrato y opresión contra nuestro prójimo. R/

· Por las autoridades gubernamentales para que concientes de su compromiso moral sirvan y administren la justicia sin ignorar el rostro humano del migrante. R/

· Por la población migrante, víctima de leyes migratorias represivas, para que encuentren en la justicia divina, consuelo y fortaleza. R/

· Para que tengamos un corazón generoso que nos permita compartir solidariamente con nuestros hermanos y hermanas migrantes. R/

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

     Padre Celestial, que los dones que vas a convertir en presencia perenne de amor sea para nosotros un recuerdo constante de justicia, lealtad, servicio y comunión. Por Jesucristo Nuestro Señor.

PREFACIO   I  DOMINICAL DEL TIEMPO ORDINARIO

El Señor esté con ustedes.

Levantemos el corazón.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todo poderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.

Quien, por su misterio pascual, realizó la obra maravillosa de llamarnos del pecado y de la muerte al honor de ser estirpe elegida, sacerdocio real, nación consagrada, pueblo de su propiedad, para que, trasladados de las tinieblas a tu luz admirable, proclamemos ante el mundo tus maravillas.

Por eso, con los ángeles y arcángeles y con todos los coros celestiales, cantamos sin cesar el himno de tu gloria: Santo, Santo, Santo...

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

     Dios fiel: Tú que te hiciste ser humano como nosotros, no para abolir la ley sino para darle plenitud, haz que, practicando tus mandamientos, te alabemos presente en la Eucaristía y te honremos escondido en cada corazón. Por Jesucristo Nuestro Señor.

CELEBRACIÓN DEL DÍA DEL MIGRANTE

Antífona

“...y enséñenles a cumplir todo cuanto les he encomendado. Yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin del mundo”.   (Mt 28:20)

MONICIÓN DE ENTRADA

     La Iglesia Centroamericana dedica este día a la población migrante. Como asamblea dominical, los cristianos reconocen el empeño, lucha y convicciones de quienes, hasta olvidándose de sí mismos, buscan forjar un mejor porvenir para sus familias. La misión de la Iglesia es proteger la vida, valorar la diversidad y celebrar la fraternidad. Que esta Eucaristía sea fortaleza inquebrantable para quines resultan lastimados en alguna etapa del viaje. Que reconozcamos el rostro de Cristo en cada migrante que pasa por nuestra patria.

Acto Penitencial

· Tú que encomiendas una misión de servicio a todo bautizado. SEÑOR TEN PIEDAD

· Tú que usas nuestra debilidad para la construcción del Reino. CRISTO TEN PIEDAD

· Tú que proteges a cada persona así como el pastor cuida su rebaño. SEÑOR TEN PIEDAD

Oración Colecta

     Dios Eterno que reúnes lo que está disperso y conservas lo que has unido, mira con amor a tu pueblo para que, cuantos han recibido un mismo bautismo, vivan unidos por la misma fe y por el mismo amor.  POR JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR.

LITURGIA DE LA PALABRA

Monición

     Dios, el aliado de un pueblo oprimido, es un Dios cercano, que se hace presente en los acontecimientos de la vida humana. Por eso El envía a Moisés a liberar a su pueblo de la esclavitud de los egipcios. Hoy el Señor Jesús, a través de la Iglesia, sigue liberando a su pueblo de las esclavitudes actuales.

Lectura del Libro del Éxodo






Ex 3:2-10

     El Ángel del Señor se presentó a él bajo las apariencias de una llama ardiente, en medio de una zarza. Moisés vio que la zarza ardía, pero no se consumía. Moisés se dijo: “Voy a mirar más de cerca esta cosa asombrosa, y saber por qué la zarza no se consume.”

     Dios vio que Moisés se acercaba para mirar, y lo llamó de en medio de la zarza: “Moisés, Moisés”. El respondió: “Aquí estoy”. Dios le dijo: “No te acerques más. Quítate tus sandalias porque el lugar que pisas es tierra sagrada.” Y Dios agregó: “Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob.”

     Moisés se tapó la cara, porque tuvo miedo de que su mirada se fijara sobre Dios. Dios dijo: “He visto la humillación de mi pueblo en Egipto, y he escuchado sus gritos cuando lo maltratan sus mayordomos. Yo conozco sus sufrimientos. He bajado para liberarlo del poder de los egipcios y para hacerlo subir de aquí a un país grande y fértil, a una tierra que mana leche y miel.











Palabra de Dios

Salmo 95 (94) 1-3. 6-10

R/ Vengan, lancemos vivas al Señor, al Dios que nos salva

     Vengan, lacemos vivas al Señor, cantemos a la roca que nos salva. Delante de él marchemos dando gracias, aclamémoslo al son de la música. Pues, ¿no es acaso un Dios grande el Señor, un Rey, más alto que todos los dioses?

     Entremos y adoremos postrados de rodillas delante del Señor, que nos hizo; pues él es nuestro Dios, y nosotros el pueblo que él cobija, el rebaño que guía su derecha. 

     Ustedes pueden, hoy, oír su voz; no endurezcan su corazón como pasó en Meribá, o en el desierto, el día de Masá, cuando sus padres me pusieron a prueba y dudaron de mí aunque habían visto mis obras. 

Monición.

     El envío del Espíritu santo abre las puertas del Evangelio a todos los pueblos y culturas del mundo, nadie puede quedar excluido de su acción  transformadora y liberadora.  

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  2,1-11

     Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban reunidos todos en un mismo lugar. De pronto vino del cielo un ruido, como el de una violenta ráfaga de viento, que llenó toda la casa donde estaban. Se les aparecieron unas lenguas como de fuego, las que, separándose, se fueron posando sobre cada uno de ellos; y quedaron llenos del Espíritu Santo y se pusieron a hablar idiomas distintos, en los cuales el Espíritu les concedía expresarse.

     Había en Jerusalén judíos piadosos venidos de todas las naciones de la tierra. Al producirse aquel ruido, la gente se juntó y quedaron desconcertados porque cada uno oía hablar a los apóstoles en su propia lengua. Asombrados y admirados decían: ¿No son galileos todos estos que están hablando? Entonces, ¿cómo los oímos hablar en nuestro propio idioma? Entre nosotros hay partos, medos y elamitas; habitantes de Mesopotamia, Judea, Capadocia y del Ponto; hay hombres provenientes de Asia, Frigia, Panfilia y Egipto; y de la parte de Libia que limita con Cirene; hay forasteros romanos, judíos y hombres no judíos que aceptaron sus creencias; cretences y árabes; pero todos los oímos hablar en nuestros idiomas las maravillas de Dios.
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Monición

     Jesús Resucitado sigue caminando con la humanidad, solidarizándose con sus necesidades y participando en su lucha por la construcción de una nueva sociedad, en la que ya no existan pobres ni excluidos que tengan que migrar para buscar el pan diario. 

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas



Lc 24: 13-35

     Ese mismo día, dos discípulos iban de camino a un pueblecito llamado Emaús, a unos treinta kilómetros de Jerusalén, conversando de lo que había pasado. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se les acercó y se puso a caminar a su lado, pero algo impedía que sus ojos lo reconocieran. Jesús les dijo: “¿Qué es lo que van conversando juntos por el camino?” Ellos se detuvieron con cara triste.

     Uno de ellos, llamado Cleofás, le contestó: “¿Cómo, así que tú eres el único peregrino en Jerusalén que no sabe lo que pasó en estos días?”. “¿Qué pasó?”, preguntó Jesús. Le contestaron: “Todo ese asunto de Jesús Nazareno. Era un profeta poderoso en obras y palabras, reconocido por Dios y por todo el pueblo. Hace unos días, los jefes de los sacerdotes y los jefes de nuestra nación lo hicieron condenar a muerte y clavar en la cruz. Nosotros pensábamos que él sería el que debía libertar a Israel. Pero todo está hecho, y van dos días que sucedieron estas cosas.

     En realidad, algunas mujeres de nuestro grupo nos han inquietado, pues fueron muy de mañana al sepulcro y, al no hallar su cuerpo, volvieron hablando de una aparición de ángeles que decían que estaba vivo. Algunos de los nuestro fueron al sepulcro y hallaron todo tal como habían dicho las mujeres, pero a él no lo vieron.

     Entonces, él les dijo: “¡Qué poco entienden ustedes y qué lentos son sus corazones para creer todo lo que anunciaron los profetas! ¿No tenía que ser así y que el Mesías padeciera para entrar en su gloria?” Y les interpretó lo que se decía de él en todas las Escrituras, comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas. 

     Al llegar cerca del pueblo al que iban, hizo como que quisiera seguir adelante, pero ellos le insistieron diciendo: “Quédate con nosotros porque cae la tarde y se termina el día”. Entró entonces para quedarse con ellos. Mientras estaba a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. En ese momento se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero él desapareció. Entonces se dijeron el uno al otro: “¿No sentíamos arder nuestro corazón cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras? 

     De inmediato se levantaron y volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once y a los de su grupo. Estos les dijeron: “¡Es verdad: el Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón! Ellos, por su parte, contaron lo sucedido en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.”
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Sugerencia para la Homilía

MISIÓN: FORTALEZA PARA LA PAZ Y LA JUSTICIA

     Los textos proclamados que acabamos de escuchar están llenos de significado. Son sencillos, claros y actuales. Hay tres aspectos importantes que pueden ayudarnos en la reflexión y análisis sobre la realidad migratoria. 

1. “He visto la humillación; he escuchado sus gritos; conozco sus sufrimientos” Son palabras de Dios a Moisés, que, diríamos, resumen las razones de la intervención divina. Era un período de esclavitud, maltrato y obstinación. Dios llama a Moisés, una persona madura que trabajaba como pastor. Le habla en el desierto árido y solitario, donde él se había refugiado por lo ocurrido con sus hermanos. 

Dios se vale del “sin sentido de nuestra vida” y convierte el sufrimiento y la soledad de un pasado doloroso en recuerdo esperanzador. Entonces, Dios espera, prepara, llama y envía a Moisés al llegar el momento oportuno. Lo convierte en su embajador e instrumento por el que desencadena el plan de liberación. Dios hasta le asegura su constante protección. 

Moisés, repitiendo lo que se hacía al entrar a un templo, se quitó las sandalias –símbolo de despojo de sus preocupaciones y deseos terrenos- como actitud de respeto, sencillez y escucha total. La misión encomendada a Moisés transformó su existir y su entrega al Creador.

La realidad migratoria actual es compleja. También hoy, el pueblo migrante es víctima de humillaciones, de sumisión por las políticas y leyes migratoria, de muerte y sufrimientos. Termina despojado, contra su voluntad, no sólo de sus sandalias, sino también de sus documentos, pertenencias, dignidad y sueños. Con su dignidad rasgada y sus proyectos violentamente destrozados y sus familias afectadas.

Dios conoce esa situación y desea hacernos sus representantes. Por eso se hace visible a nuestros ojos en los acontecimientos diarios de la vida. Y espera pacientemente que lo acojamos. Celebrar el Día Nacional del Migrante es renovar nuestra adhesión a Dios. Es vivir la fraternidad, valorando la riqueza cultural, idiomática y étnica que nos rodea. Es un momento privilegiado de oración, recorrido histórico de fe y oportunidad para realizar el proyecto divino.

2. “Los oímos hablar en nuestros idiomas las maravillas de Dios” Transcurrieron nueve días entre la Ascensión y Pentecostés. Período durante el cual la Iglesia primitiva permaneció en oración y vigilia. La experiencia de Pentecostés es para los creyentes el don más grande de Dios: su Espíritu Santo que es fuerza, sabiduría y presencia constante. Pascua y Pentecostés son celebraciones centrales que conmemoran la liberación y el amor de Dios por su pueblo.

El texto repite tres veces la afirmación “Cada uno los oía hablar en su propia lengua”, lo cual señala que el milagro de Pentecostés radica en que muchas personas y de diversas culturas oyeran hablar de Dios y sus maravillas. De esa forma, quienes son llamados a la fe no deben renunciar a su idioma o cultura. Al contrario, Dios desea ser alabado desde la diversidad. Evangelizar no quiere decir imponer, rechazar o ignorar unas costumbres o estilos sobre otros. 

Esta temática es importantísima actualmente. La misión y el anuncio se deben dar por caminos de convivencia y tolerancia fraterna. Dios nos dio ejemplo de aceptación y respeto por cada ser humano. Asumir convicciones de nacionalismos exagerados o la dominación de una cultura sobre otra es opuesta al plan de Dios.

3. El Evangelio de San Lucas ilustra el tema de la solidaridad y el verdadero compartir. “Lo reconocieron al partir el pan”. El episodio de los peregrinos de Emaús ocurre dentro del contexto de la Resurrección del Señor. Dos de sus seguidores regresaban tristes y desconcertados porque su única fuente de esperanza se desvanecía lentamente. 

Entonces, Jesús  comenzó a caminar con ellos. También ahora el Cristo Resucitado marcha junto a nosotros pendiente de las preocupaciones e incertidumbres de nuestra vida en una actitud verdaderamente paternal. Escucha atentamente, explica y cuestiona. 

Al atardecer, el Señor manifiesta iniciativa de compartir fraternalmente y, estando a la mesa, se ofrece como alimento nutritivo de vida. Ahí, Cristo desaparece, pues la misión consiste en llevar a nuestros ambientes al Cristo que hemos celebrado. Por eso, a los peregrinos ya no les importó ni hora, ni distancia, ni cansancio. Regresaron a Jerusalén y compartieron “cómo lo habían reconocido al partir el pan”. 

Nótese bien que solamente podemos reconocer al Cristo Resucitado al partir el pan. Cuando en nuestro actuar está ausente la solidaridad y la inclusión, Cristo desaparece. Sucede lo mismo hoy: el rostro y las bendiciones de Dios se desvanecen cada vez que somos incapaces de ver en la persona  del migrante necesitado al mismísimo Señor. 

ORACIÓN DE LOS FIELES

    Solidarios como Jesucristo, quien conoce nuestra realidad y tropieza con nuestro andar, presentémosle nuestras necesidades concientes que aún existen formas de pobreza y exclusión social.  R/ Quédate con nosotros, Señor

· Oremos por la Iglesia para que, sin olvidar la esencia de su apostolado, luche también por transformar las estructuras existentes de opresión. Oremos al Señor.

· Oremos por las naciones económicamente estables para que, practicando la solidaridad, mitiguen el sufrimiento de miles de familias en el mundo. Oremos al Señor

· Oremos por aquellos migrantes que perdieron su vida en el intento por alcanzar estabilidad y bienestar. Que el dueño de la mies les otorgue su misericordia. Oremos al Señor.

· Oremos por quienes están extraviados o enfermos, son engañados o abandonados que la gracia de Dios los fortalezca y consuele a sus familias angustiadas. Oremos al Señor.

· Que la solidaridad con los migrantes nos mantenga unidos en la fe de Jesús y nos impulse a la construcción de una sociedad nueva. Oremos al Señor. 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

     Que estas ofrendas, Señor, nos alcancen la gracia de tu misericordia, la alegría del progreso humano y la satisfacción del deber cumplido para la extensión del Reino de Cristo. Quien vive y reina contigo.

PLEGARIA EUCARÍSTICA V /B

JESÚS NUESTRO CAMINO

El Señor esté con ustedes. Y con tu espíritu

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. Es justo y necesario.

Te damos gracias y te bendecimos, Dios santo y fuerte, porque diriges con sabiduría los destinos del mundo y cuidas con amor de cada ser humano.

Tú nos invitas a escuchar tu palabra, que nos reúne en un solo cuerpo, y a mantenernos siempre firmes en seguimiento de tu Hijo.

Porque sólo él es el camino que nos conduce hacia ti, Dios invisible, la verdad que nos hace libres, la vida que nos colma de alegría.

Por eso, Padre, porque tu amor es grande para con nosotros, te damos gracias, por medio de Jesús, tu Hijo amado, y unimos nuestras voces a las de los ángeles, para cantar y proclamar tu gloria. 

SANTO, SANTO, SANTO ES EL SEÑOR...

Te glorificamos, Padre Santo, porque estás siempre con nosotros en el camino de la vida, sobre todo cuando Cristo, tu Hijo, nos congrega para el banquete pascual de su amor.

Como hizo en otro tiempo con los discípulos de Emaús, él nos explica las Escrituras y parte para nosotros el pan. Te rogamos, pues, Padre todopoderoso, que envíes tu espíritu sobre este pan y este vino, de manera que sean para nosotros Cuerpo y  Sangre de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro.

Él mismo, en la víspera de su pasión, mientras estaba a la mesa con sus discípulos, tomó pan, te dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: “TOMEN Y COMAN TODOS DE ÉL, PORQUE ESTO ES MI CUERPO, QUE SERÁ ENTREGADO POR USTEDES.”

Del mismo modo, tomó el cáliz lleno de vino, te dio gracias con la plegaria de bendición y los pasó a sus discípulos, diciendo: “TOMEN Y BEBAN TODOS DE ÉL, PORQUE ÉSTE ES EL CALIZ DE MI SANGRE, SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, QUE SERÁ DERRAMADA POR USTEDES Y POR TODOS LOS HOMBRES PARA EL PERDON DE LOS PECADOS. 

Haced esto en conmemoración mía.”

Éste es el sacramento de nuestra fe.

Por eso, Padre de bondad, celebramos ahora el memorial de nuestra reconciliación, y proclamamos la obra de tu amor: Cristo, tu Hijo, a través del sufrimiento y de la muerte en cruz, ha resucitado a la vida nueva y ha sido glorificado a tu derecha.

Dirige tu mirada, Padre santo, sobre esta ofrenda; es Jesucristo que se ofrece con su Cuerpo y con su Sangre y, por este sacrificio, nos abre el camino hacia ti.

Señor, Padre de misericordia, derrama sobre nosotros el Espíritu del amor, el Espíritu de tu hijo. Fortalece a cuantos nos disponemos a recibir el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y haz que, unidos al Papa N., y a nuestro Obispo N, seamos uno en la fe y en el amor.

Danos entrañas de misericordia ante toda miseria humana, inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y desamparado, ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado y deprimido.

Que la Iglesia, Señor, sea un recinto de verdad y de amor, de libertad, de justicia y de paz para que todos encuentren en ellas un motivo para seguir esperando.

Acuérdate también, Padre, de nuestros hermanos que murieron en la paz de Cristo, y de todos los demás difuntos, cuya fe sólo tú conociste; admítelos a contemplar la luz de tu rostro y llévalos a la plenitud de la vida en la resurrección.

Y, cuando termine nuestra peregrinación por este mundo, recíbenos también a nosotros en tu reino, donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud eterna de tu gloria. En comunión con la virgen María, Madre de Dios, los apóstoles  y los Mártires (san N.: Santo del día o patrono) y todos los santos, te invocamos, Padre, y te glorificamos, por Cristo, Señor nuestro.

Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

     Concédenos tu Espíritu, Señor, para que fortalecidos en el banquete eucarístico seamos misioneros de tu amor y de tu fidelidad. Que las culturas e idiomas superen toda división y valoren la diversidad. POR JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR.
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